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				ÉL ERA SU CONCHA,
ELLA ERA SU PERLA.

			

			¿HASTA DÓNDE ESTAMOS DISPUESTOS A LLEGAR PARA PROTEGER NUESTRO TESORO MÁS VALIOSO?

			

			Tras el último ataque de Player 2511, Neil, cada vez más sometido a una fuerte presión, busca el más mínimo indicio que lo conduzca al vengador enmascarado que amenaza a su familia y a Selene, con la que tiene una relación inestable: por una parte, el chico se da cuenta de que el vínculo que lo une a ella es cada vez más fuerte, único e indisoluble; por otra, teme que su doloroso pasado le impida vivir plena y satisfactoriamente. 

			Cuando una revelación sobrecogedora golpea su mundo, Neil se despreocupa de todo y de todos y huye lejos de Selene y de su familia para encontrarse a sí mismo y recuperar algo de equilibrio. Es entonces cuando Megan —guapa como una supermodelo, con unos ojos verdes que quitan el hipo— se convierte en su único apoyo. La chica comparte con él recuerdos terribles y parece la única capaz de calmar, al menos en parte, su desasosiego. Mientras Neil, indeciso entre la atracción por Megan y el sentimiento indefinible por Selene, trata de aclararse, Player 2511 prepara el asalto final, y no tiene la intención de dejar títere con cabeza con tal de tomarse su terrible venganza.
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				Neil
			

			
				
					El hombre es un animal que juega.

					Siempre debe tratar de vencer a alguien en algo.

				

				CHARLES LAMB

			

			—Dentro de cinco minutos y diez segundos precisos saltará por los aires —me informó el loco confirmando mi intuición. Me quedé de piedra—. Entonces, ¿qué? ¿Todavía quieres jugar conmigo, Neil?

			Reflexioné sobre su pregunta.

			La vida de mi hermana estaba en juego, así que debía actuar con astucia para evitar lo peor.

			—El reloj está en marcha. Buena suerte. —Player colgó.

			Me puse de pie mirando el vacío, desconcertado. Por un momento tuve la esperanza de que todo fuera una pesadilla. La angustia y el miedo de no poder salvar a Chloe me abrumó, dejándome sin palabras. No sabía qué hacer.

			—Neil —me dijo Logan acercándose a mí. No lo miré.

			—Oye, amigo. ¿Qué pasa? ¿Qué te ha dicho? —Xavier me puso una mano en un hombro y me zarandeó suavemente, pero no sirvió de nada. No reaccioné.

			—Cinco minutos. Solo tenemos cinco minutos antes de que estalle la bomba —dije como un autómata, y poco a poco fui desviando la mirada hacia Logan, que palideció.

			—¿Una bomba? —repitió Xavier en su lugar, aturdido durante unos instantes—. En ese caso, ¡tenemos que actuar enseguida! ¡Ya! —Pasó por delante de mí, recogió el bate de béisbol que había tirado al suelo y luego me miró—. No va a ganar él —afirmó con determinación. Acto seguido, golpeó lo que quedaba de la ventanilla del coche, metió la mano por ella y desbloqueó el sistema de seguridad para abrir la puerta.

			Yo, en cambio, seguía callado, desorientado. Me sentía pesado, como si mi cuerpo se hubiera vuelto de plomo.

			—Voy a comprobar si dentro hay una palanca. Normalmente, estos malditos coches tienen una. Vosotros buscad un paño de cocina o lo que sea para forzar el maletero —ordenó Xavier. Se sentó en el asiento del conductor y se agachó para buscar la palanca infractora. Yo veía y escuchaba todo sin hacer nada.

			Podía sentir el sudor que perlaba mi frente, el corazón acelerado, el temblor en mi mano derecha…

			—Yo… —intenté decir. No lograba pronunciar una frase con sentido completo.

			—¡Neil, se nos acaba el tiempo! —Logan me zarandeó por detrás para que me moviera y empecé a jadear—. Vuelve en ti, por favor. Ya verás como lo conseguimos —dijo conmocionado. Ni siquiera parpadeé, de manera que mi hermano me agarró la cara con las manos y me ordenó que lo mirara—. Entraré en el motel y pediré ayuda. Sé que estás pensando que la culpa es tuya, pero te equivocas. Salvaremos a Chloe. Tenemos que mantener la calma y no perder la lucidez.

			Tras darme dos palmaditas en los hombros, se alejó rápidamente con Alyssa.

			—¡Ven aquí, Neil! —Solo me repuse cuando oí gritar a Xavier. Me sobresalté. No debía desanimarme ni permitir que Player ganara la guerra.

			Corrí hacia mi amigo y lo miré una vez más sin hablar.

			Debía de parecerle un imbécil incapaz de hacer algo en una situación peligrosa. A decir verdad, esa pasividad no era propia de mí; pensé que aún estaba sumido en un aturdimiento del que no lograba salir.

			—He levantado la alfombrilla interior y he encontrado el cable de apertura. —Tras mostrármelo, Xavier añadió—: El único problema es que parece atascado. Tienes que echarme una mano —me dijo nervioso.

			Me limité a asentir con la cabeza y me puse de rodillas. Él volvió a llamar mi atención y yo lo miré aterrorizado.

			—Oye, amigo, nunca te he visto tan conmocionado, pero debes reponerte lo antes posible, ¿sabes?

			Tenía razón.

			Escruté sus ojos negros y comprendí lo preocupado que estaba. Si me quedaba de brazos cruzados y permitía que los pensamientos negativos se apoderaran de mí, no iba a resolver una maldita mierda, así que me obligué a reaccionar y a dejar de temer lo peor.

			—Sí…, lo sé… —murmuré tan solo para dar por zanjada la cuestión, luego me concentré en el cable y traté de tirar de él.

			—Si pudiéramos encontrar unos alicates, sería fantástico —murmuró mi amigo pasándose el dorso de una mano por la frente.

			—No tenemos tiempo, Xavier —respondí con brusquedad.

			—De acuerdo, entonces te propongo una cosa: voy a revisar los asientos traseros y buscaré la palanca para inclinarlos hacia delante. Tú siéntate aquí y sigue forzando el cable —dijo apresuradamente mientras se movía hacia atrás.

			Yo, en cambio, me puse en el asiento del conductor y me incliné hacia delante tratando con desesperación de desbloquear el maldito cable. De vez en cuando, miraba furtivamente la entrada del motel para ver si Logan regresaba de una puñetera vez.

			—Aquí detrás no hay una puta palanca —despotricó de repente Xavier. Me volví para mirarlo. Mi amigo se pasó una mano por su oscura melena y soltó una maldición.

			—Pégales unas cuantas patadas —le sugerí y sus ojos se iluminaron. Xavier era muy violento, pero, por encima de todo, no sabía dosificar la fuerza—. Piensa en tu padre —añadí, sabedor de la rabia enfermiza que se desencadenaba en él apenas recordaba a ese hombre. Xavier no respondió, respiraba con dificultad. Acto seguido, se colocó como pudo frente a los asientos traseros. El coche era demasiado pequeño para dos tipos de nuestro tamaño, pero esa minucia no iba a detenernos.

			Al cabo de un instante, empezó a dar patadas con una pierna y yo volví a ocuparme del cable delantero.

			—¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó deteniéndose por unos segundos con la respiración entrecortada.

			—Un poco. —Había contado los minutos y solo restaban tres.

			—¡Chicos! —Mi hermano se precipitó hacia nosotros y se asomó por la puerta abierta para enseñarnos un sacaclavos de hierro.

			—Eso sí que nos va a venir bien, joder —comentó Xavier y los dos salimos del coche.

			Teníamos que apresurarnos.

			Tras arrebatarle la herramienta a Logan, rodeé el coche. Luego, haciendo acopio de todas mis fuerzas, probé a abrir el maletero.

			Tras tres intentos fallidos, lo conseguí.

			La puerta se abrió con un golpe seco y al ver el cuerpo aovillado de Chloe me quedé boquiabierto.

			Tenía las muñecas y los tobillos atados con cuerdas, una tira de cinta adhesiva negra sobre la boca, el pelo rubio revuelto y los párpados cerrados. Me abalancé sobre ella para levantarla y sacarla del coche. Luego me arrodillé abrazando su cuerpo y le quité la cinta de los labios.

			—¿Puedes oírme, cariño?

			Acaricié su mejilla fría; Logan se agachó a mi lado, a punto de echarse a llorar y alargó una mano para acariciarle el pelo.

			—Somos nosotros, Chloe —susurró en tono implorante mientras Alyssa y Xavier nos miraban en silencio.

			—Vamos, hermanita. Vuelve con nosotros —añadió Logan asustado. La respiración de Chloe era tan débil que ni siquiera se percibía.

			Ella tenía que volver a sonreír, a mirarme con sus ojos grises y astutos.

			Tenía que volver a hacer flotar en el aire su melena trigueña.

			Tenía que volver a mi habitación, abrir mi armario y coger todas las sudaderas que quisiera.

			Tenía que volver a decirme lo imbécil que era con las chicas.

			Tenía que volver a sentarse en mi regazo y abrazarme cuando estaba triste, porque lo necesitaba.

			Tenía que volver a reñirme por fumar demasiado, como hacía a diario.

			Tenía que volver a acurrucarse en mi pecho, a susurrarme lo mucho que me quería y que siempre estaría a mi lado.

			Tenía que volver a adularme por la única razón de que quería algo a cambio.

			Tenía que hacerme de nuevo las habituales muecas de fastidio, a ponerme mala cara cuando discutíamos, a hacerme la peineta cuando la insultaba.

			Tenía que volver a mí, porque si mis hermanos no existieran, yo tampoco existiría.

			Porque si su fin había llegado, también había llegado el mío.

			—Estamos aquí, cariño —susurré mientras la estrechaba entre mis brazos.

			No lloré. Nunca lo hacía. Me sentía tan abrumado, tan agotado, que me faltaban incluso las lágrimas para expresar mi estado de ánimo. La abracé y cerré los ojos con la esperanza de que cuando volviera a abrirlos hubiera despertado de esa pesadilla; pero, por desgracia, no fue así. Cuando lo hice, la realidad seguía allí.

			Solo la maldita realidad.

			—Neil… —La voz débil de Chloe hizo temblar mi piel. Con una mano, se agarró a mi chaqueta y me miró con sus ojos grises.

			—Buenos días, cariño —le dije con una sonrisa, sintiendo que mi corazón se derretía como un trozo de hielo bajo el sol abrasador.

			—Dios mío, Chloe. —Logan le besó la cabeza, la mejilla, la frente, la nariz. La besó por todas partes, igual que hacía cuando era pequeña.

			Ellos dos eran los únicos recuerdos positivos de mi infancia.

			De repente, el sonido del reloj nos arrebató el fugaz momento de alivio. Habían pasado los cinco minutos. Solo nos quedaban unos segundos para escapar, unos segundos importantes de los que dependían la vida o la muerte.

			—¡Tenemos que marcharnos enseguida de aquí! —gritó Xavier para que nos moviéramos.

			Así pues, cogí en brazos a Chloe y echamos a correr con la poca energía que nos quedaba, quemando el aire en los pulmones.

			Fue cuestión de un instante.

			Un instante en que conseguimos alejarnos lo más posible del vehículo maldito.

			Un instante en que nuestras vidas corrieron el riesgo de desaparecer para siempre.

			Un instante en que caí en la cuenta de que si no hubiera encontrado a tiempo a mi hermana, esta habría quedado reducida a un montón de cenizas.

			Llegamos rápidamente a mi Maserati y senté a Chloe en la parte trasera, en compañía de Logan y Alyssa. Xavier se deslizó en el asiento del copiloto y yo me puse al volante.

			En ese preciso momento, el coche donde estaba colocada la bomba explotó.

			Saltó por los aires levantando una densa nube de humo. La onda expansiva fue tan potente que el cristal de mi coche vibró. Arranqué el motor y le di gas. Con un fuerte chirrido, salí del aparcamiento mientras veía por el espejo retrovisor cómo se elevaban las llamas hacia el cielo.

			—He ganado, hijo de puta —murmuré satisfecho.

			

			Cuando llegamos a casa, mi madre se abalanzó sobre Chloe con los ojos llenos de lágrimas y Matt le dio un largo y cariñoso abrazo. A pesar de que Logan le había quitado las cuerdas y había intentado tranquilizarla durante el trayecto de regreso, mi hermana aún estaba conmocionada.

			—Papá —exclamó Chloe abrazando a nuestro padre, William, que curiosamente estaba también allí, muy nervioso, pero aun así impecablemente vestido con uno de sus elegantes trajes. Tras dar un beso en la frente a mi hermana, la miró con sus ojos azules, tan claros que casi parecían de cristal, como siempre había deseado que me mirara a mí, sobre todo cuando era niño, aunque jamás se lo había confesado a nadie.

			—No sabes lo preocupado que estaba —murmuró afligido. Él, que siempre había sido un hombre frío e inescrutable, en ese momento se mostraba frágil y vulnerable.

			—Estoy bien —respondió Chloe esbozando una leve sonrisa, pero dirigiéndose de nuevo a nuestra madre y a Matt.

			—¿Alguien puede explicarme qué demonios ha pasado? —William miró severamente a Logan y luego a mí, esperando que hablase.

			Como de costumbre, solo fui capaz de transmitirle una absoluta indiferencia. Él sabía lo mucho que le odiaba, pero no parecía importarle.

			Después de todo, nunca había hecho nada para recuperar nuestra relación.

			Nunca me había dedicado su tiempo.

			Molesto por mi silencio, William se acercó a mí y me miró de arriba abajo; después hizo lo mismo con Xavier, que estaba de pie a mi lado.

			—Por lo que veo, sigues frecuentando a los mismos matones de siempre… —comentó con aire altivo, sin importarle si sus palabras ofendían a mi amigo, mientras observaba con altivez los piercings que este lucía en una ceja y en el labio inferior, además de su vestimenta.

			William conocía a los Krew y en varias ocasiones me había ordenado que me alejara de ellos, pero nunca le había hecho caso. Nadie estaba autorizado a decirme lo que debía o no debía hacer, menos aún él. Ese hombre no significaba nada para mí, no tenía derecho a dictar reglas en mi vida.

			—Dime, Hudson, ¿cómo se encuentra tu padre en la cárcel? —dijo a continuación a Xavier con una sonrisa burlona en los labios.

			Mi amigo se puso rígido. A William le importaban un carajo tanto él como su familia, lo único que pretendía era incomodarme para recordarme que, en su opinión, solo me relacionaba con la escoria de la sociedad, con jóvenes problemáticos y peligrosos con los que pronto terminaría en chirona, arruinando la buena reputación de la familia Miller.

			Xavier dio un paso hacia delante, a punto de reaccionar, porque odiaba que alguien que no perteneciera a su círculo más cercano mencionara el asesinato que su padre había cometido, así que alargué un brazo y le puse una mano en el pecho para que se calmara.

			—Será mejor que te vayas —me limité a decirle a la vez que lo miraba de una forma que no necesitaba explicaciones. Xavier apretó la mandíbula y luego se rascó una ceja con nerviosismo. Conociéndolo, sabía que iba a responder a pesar de mis advertencias.

			—¿Sabes qué te digo, William? —contestó, de hecho, con una sonrisa peligrosa. Olvidándose de las formalidades, se dirigió a él como si fuera su igual, en lugar de un hombre poderoso e intimidador—. Si vuelves a mencionar a mi padre, no solo destrozaré ese coche tan caro que está aparcado ahí fuera, sino que además te partiré también el culo.

			Xavier intentó acercarse a él de nuevo, pero yo lo agarré de un brazo para evitar que lo agrediera. Tiré de él hacia atrás mientras miraba con rabia a William. Mi amigo, por su parte, lo observó de pies a cabeza, como si le asqueara la manera en que ostentaba su riqueza, y al final se fue dando un portazo.

			Guardé silencio; mi padre percibió la satisfacción que sentía. Cualquier otro hijo habría defendido a su padre en una situación así, pero yo había disfrutado de ella como un cabrón. William lo sabía perfectamente.

			—Tú y yo tenemos que hablar —me dijo con su habitual tono adusto.

			—No tengo nada que decirte. —Intenté pasar por delante de él, pero se interpuso en mi camino.

			Era tan alto como yo y más musculoso de lo que recordaba. Cuidaba mucho su aspecto físico, sobre todo desde que se había divorciado de mi madre. A sus cuarenta y cinco años pasados, se había convertido en un soltero empedernido que se acostaba con mujeres más jóvenes que él y era incapaz de comprometerse en una relación seria.

			Para ser un hombre que creía saber todo sobre mí, no imaginaba siquiera el sinfín de cosas que yo sabía sobre él.

			—Tu padre tiene razón, Neil —terció mi madre—. Logan, Alyssa, acompañad a Chloe a su habitación y quedaos con ella —les ordenó para que se fueran y así poder acosarme luego.

			Mi hermano me miró con aire preocupado, pero yo le hice una señal con la barbilla para que se fuera.

			No tenía miedo de nada ni de nadie, no digamos del imbécil de nuestro padre.

			Cuando nos quedamos solos en el gran salón, mi madre suspiró a la vez que se pasaba una mano por la cara; Matt le acarició un hombro para reconfortarla. William, por su parte, se apartó de mí y apoyó las manos en las caderas.

			—¿Te das cuenta de que han secuestrado a tu hermana? —exclamó con una expresión inquisitorial que me habría gustado arrancarle de la cara a puñetazos. Pero el asombro pudo con la ira cuando me di cuenta de que estaba al corriente de lo que había sucedido.

			¿Quién se lo había dicho?

			—¿Cómo lo sabes? —repliqué haciendo caso omiso de la presencia de mi madre y de su compañero.

			—Llamé a Logan para preguntarle si habíais encontrado a Chloe y me lo contó todo —respondió con firmeza. Intenté comprender cuándo había ocurrido: probablemente mientras estaba conduciendo y Xavier me distraía hablando, como era su costumbre, de manera que no había prestado atención a la conversación telefónica que había tenido lugar entre mi hermano y William.

			—¿Y qué? —Odiaba tener que fingir esa indiferencia, pero no podía hablar con nadie sobre Player y sus acertijos.

			—Dime la verdad —insistió William—. ¿Alguien te la tiene jurada? ¿Te has vuelto a meter en líos? —Suspiró mirándome con el desprecio que nunca lograba enmascarar del todo.

			—No estoy metido en ningún lío —respondí sin más y comencé a palpar los bolsillos de mi sudadera buscando el paquete de Winston.

			—¿No? —preguntó él burlonamente—. Entonces, ¿puedo informar de lo sucedido a la policía? ¿O te vas a negar porque, de alguna manera, estás metido hasta el cuello y temes que te encierren de una vez por todas? —me espetó rechinando los dientes, hasta tal punto que mi madre se acercó a él alarmada. No, la policía no debía intervenir, porque, de lo contrario, sería mi fin.

			—¡William! —le dijo ella en tono de reproche.

			—¿Qué quieres, Mia? —Se volvió hacia ella, furioso—. Sabes como yo que es muy probable que todo haya sido por su culpa. ¿Cuántas veces nos ha creado problemas en el pasado? ¿Cuántas? —dijo alzando la voz. Ella retrocedió y volvió intimidada al lado de Matt. Siempre ocurría lo mismo: nunca se atrevía a enfrentarse a su exmarido, a defenderme y hablar bien de mí. Ni siquiera había sido capaz de hacerlo cuando yo era niño y él me infligía unos castigos terribles para educarme.

			—Es inútil recordar mis errores. Sé que los cometí —dije para llamar su atención—. Al igual que sé que en esta ocasión quiero averiguar quién está contra mí, además de tomarme la justicia por mi mano —admití sin tapujos. Puede que fuera una locura, pero esa era mi intención: descubrir la identidad de Player y hacérsela pagar a mi manera, fueran cuales fuesen las consecuencias.

			—¿Lo habéis oído? —William me señaló dirigiéndose a Matt y a mi madre—. ¡Ha perdido el juicio! —Se rio con nerviosismo—. Pero ¿oyes lo que dices cuando hablas? ¿Quieres matar a alguien, que te maten?

			Volvió a ponerse serio y reanudó el ataque, pero yo ya había comprendido adónde quería ir a parar. Su objetivo era siempre el mismo: salvaguardar su puta reputación.

			—¿Qué pasa, William? ¿Te preocupa tu empresa? ¿Los periodistas que no te dejan ni a sol ni a sombra? —le pregunté con una sonrisa irónica—. Ya me imagino los titulares: «Neil Miller, el hijo del célebre director general William Miller, protagonista de un nuevo escándalo». —Me eché a reír, saqué un cigarrillo del paquete, lo puse entre mis labios y proseguí—: Todavía recuerdo cuántos abogados pagaste generosamente para hacer desaparecer todo lo que salió a la luz cuando detuvieron a la niñera. —Encendí el Winston, di la primera calada y avancé hacia él con mi habitual desparpajo para que nuestras miradas punzantes quedaran perfectamente alineadas—. La mujer que abusaba de mí y que follaba contigo.

			Le eché el humo a la cara, pero él permaneció impasible, en modo alguno amilanado.

			Era un muro impenetrable de acero. Sabía serlo.

			—Lo que dices es ridículo —negó, como siempre, moviendo la cabeza con aire divertido—. Tu madre nunca se creyó esa historia, ¿sabes por qué? —Lanzó una mirada a su exmujer y luego se volvió hacia mí—. Porque en el pasado nunca escuchó a un niño perturbado, al igual que ahora no escuchará a un potencial lunático —me insultó. Seguí fumando como si nada, mirándole fijamente a los ojos.

			No pensaba bajar la mirada bajo ningún concepto, era ya una suerte que no le hubiera dado una patada en el culo.

			Jamás iba a permitir que me aplastara y mi expresión glacial no dejaba lugar a dudas.

			—Estabas al corriente de todo lo que Kimberly me hacía y por alguna extraña razón nunca lo impediste —insistí en tono tranquilo y sosegado. Solo estaba fingiendo: William sabía que era incapaz de controlar mi ira y seguramente no entendía por qué me estaba mostrando tan razonable y tranquilo.

			Disfrutaba viendo la confusión que aleteaba en su semblante.

			—No tenía la menor idea —respondió sin inmutarse con aire de desafío. La tensión era palpable.

			—Pero no me negarás que te la follaste mientras tu mujer estaba embarazada de Chloe —añadí provocándole de nuevo.

			«Vamos, William, saca el monstruo que llevas dentro», pensé.

			Quería que mostrara el peor lado de sí mismo, porque así tendría una buena razón para golpearlo.

			—Desde que eras niño has tenido una gran imaginación —se burló lamiéndose el labio inferior. Estaba empezando a inquietarse, podía verlo en la rigidez de sus músculos y en la manera en que apretaba la mandíbula.

			—Cierto, de hecho, también me he imaginado estas… —Me arremangué bruscamente la sudadera y le mostré las tres pequeñas cicatrices que tenía en el antebrazo izquierdo.

			William frunció el ceño y dio un paso atrás sin decir una palabra. No había nada más que añadir.

			Para mí la conversación terminaba ahí.

			Pasé por delante de él empujándolo con un hombro, crucé el salón sin hacer caso a mi madre ni al imbécil de Matt, subí la escalera a toda prisa y, a pesar de que no veía la hora de ducharme, entré en la habitación de Chloe sin llamar. Miré a Alyssa, que estaba sentada en el borde de la cama, y luego a Logan, que se había acostado al lado de nuestra hermana.

			—Vaya, aquí estás. —Mi hermano sonrió y me lanzó un peluche, que esquivé a tiempo. Esbocé una sonrisa triste y me acerqué a ellos mirando a Chloe, que parecía más tranquila. Alyssa carraspeó avergonzada y se levantó ajustándose el vestido.

			—Os dejo solos —dijo considerando que estaba de más.

			Tras dar una palmadita en un hombro a Logan, salió de la habitación. Entonces me eché en la cama junto a mis hermanos y suspiré.

			—¿Estás enfadado conmigo? —susurró Chloe ovillándose en mi pecho bajo las sábanas de color rosa con unos extraños dibujos que parecían pequeños conejos.

			—No, no estoy enfadado, estoy cabreado como una bestia —respondí acariciando su melena rubia mientras ella, tumbada entre Logan y yo, nos miraba a los dos, consciente de que ir a la fiesta con Madison y los Krew había sido un error—. Pero ya hablaremos mañana —añadí agotado.

			—Exacto, tienes que explicárnoslo todo —terció Logan incorporándose y apoyándose en un codo.

			—No debería haber ido. No recuerdo mucho. Bebí algo. Me desmayé, luego me desperté en el maletero y…

			Chloe se echó a llorar y a temblar como una hoja. Verla sufrir de esa manera acrecentó mi rabia.

			Nadie debía tocar a mis hermanos.

			—Chist…, se acabó. —Le di un beso en el pelo. Sentía sus lágrimas mojándome el cuello y su mano apretando mi sudadera. Sabía lo que intentaba decirme: «Quédate aquí. Conmigo».

			Y yo me quedaba.

			Siempre me quedaba por ellos.

			—Ahora descansa, ¿vale? Tengo que ducharme —le dije turbado, sintiendo una impelente necesidad de lavarme. Como si todo lo que había pasado en las últimas horas no fuera suficiente, mis dolencias reaparecían para recordarme lo lejos que estaba de ser un hombre normal.

			Dejé a Chloe en compañía de Logan y me refugié en mi habitación.

			Me di una larga ducha y me puse unos vaqueros oscuros y una sudadera del mismo color. Entretanto, reflexioné sobre la conversación que había tenido con mi padre, sobre sus crueles palabras, mi impasibilidad y… sonreí.

			Estaba acostumbrado a su comportamiento, a su indiferencia, al desprecio con el que me había tratado durante años sin una precisa razón. Nunca había entendido por qué me odiaba tanto. De niño siempre había sido rebelde y obstinado, pero eso no era un motivo suficiente para justificar el odio que manifestaba hacia mí.

			No recordaba que me hubiera abrazado nunca, ni la última vez que se había comportado como un padre.

			No había vuelto a llamarlo así desde que tenía diez años.

			El timbre del móvil me sacó de mis pensamientos. Me puse rápidamente la capucha de la sudadera y me dirigí hacia la cama para cogerlo. Al mirar la pantalla, una expresión de puro estupor se dibujó en mi cara: era Selene.

			En un principio, pensé en rechazar la llamada, luego en responderle que no diera el coñazo. No sabía cuál de las dos opciones era la peor.

			—¿Ya me echas de menos, Campanilla? —le pregunté por fin con mi habitual arrogancia mientras metía el paquete de Winston en un bolsillo de los vaqueros.

			Oí que suspiraba y comprendí que, a pesar de que solo habían pasado unas horas desde que yo había regresado a Nueva York, ella ya había sentido la necesidad de llamarme.

			—Estabas muy inquieto cuando te fuiste. Quería saber si todo iba bien. —Me bastó oír su delicado timbre de voz para sentir un poderoso temblor en el bajo vientre. Era increíble el efecto que la niña tenía sobre mí, no digamos sobre mi cuerpo.

			—Sí, todo va bien. —Preferí no hablarle de Player, no quería preocuparla. Cuando llegara el momento, se lo contaría mirándola a los ojos para que no se inquietara—. Además, ya te he dicho que nunca llamo a las mujeres después de haber pasado la noche con ellas —puntualicé.

			A pesar de habérmela cepillado como se debe en Detroit y de que fuera la única causante del orgasmo fenomenal que había tenido, no quería que se hiciera ilusiones. A decir verdad, me había arrepentido inmediatamente de haberle confesado mi trastorno sexual, porque no estaba acostumbrado a confiar en la gente ni a contarle cosas de mi vida que consideraba personales.

			Estaba empezando a irme de la lengua con Selene y eso me turbaba.

			—Yo no soy las demás. Soy Selene Anderson —replicó con una pizca de ironía en un tono que me hizo sonreír. Quería que le dijera que era importante para mí, que era la única, pero eso nunca iba a suceder. Claro que con ella había compartido momentos que probablemente nunca experimentaría con nadie más, pero eso no significaba nada—. Y tú eres mi problemático —añadió divertida haciendo vibrar mi pecho.

			Mierda… ¿Qué era esa nueva sensación que experimentaba en mi interior?

			En un primer momento aprecié lo que me había dicho, pero luego la racionalidad se impuso sobre las emociones positivas.

			—¿Tuyo también? —Hice una mueca de fastidio, porque consideraba la posesión peor que los celos. Era síntoma de una intensa implicación emocional y eso me irritaba. Yo no le pertenecía ni a ella ni a nadie, y era necesario que Selene lo entendiera.

			—Te dije que quería exclusividad y me contestaste que te lo pensarías —precisó con firmeza. Joder, había olvidado por completo lo que le había dicho. A decir verdad, la mía había sido una simple respuesta de circunstancias. Todavía recordaba cuando habíamos hablado del tema: estábamos acostados en la cama y yo estaba cansado. Quería dormir, quería que dejara de hacerme preguntas triviales, así que le dije lo primero que se me pasó por la cabeza. Me parecía difícil la idea de no volver a acostarme con ninguna rubia, porque las rubias me obsesionaban tanto como la ducha.

			Si me impedía desahogarme a mi manera, podía enloquecer seriamente.

			—¿Sabes por qué lo nuestro es inmortal? —le pregunté de sopetón eludiendo lo que me acababa de decir. Selene no respondió durante un rato, hasta tal punto que llegué a pensar que me había colgado.

			—No, ¿por qué? —preguntó al final; por el timbre de su voz, parecía intrigada.

			—Porque en mi interior convivimos el niño y yo y elegirte a ti implica abandonarlo a él. No hay una vía de escape. —Era mi forma retorcida de decirle que si no podía prescindir de mis amantes, era porque había más cosas en juego, además del sexo—. Pero, si quieres, puedes entrar a formar parte de mi locura, así nos haríamos inmortales juntos. ¿Qué te parece? —añadí mofándome de ella.

			Esperaba una respuesta irónica, pero el prolongado silencio de Selene acabó irritándome. Supuse que estaba reflexionando con sus ojos cristalinos mirando al vacío y sus labios carnosos contraídos en una mueca de duda.

			Si hubiera estado aquí, frente a mí, la habría besado y mordido.

			—Creo que hace tiempo que entré a formar parte de tu locura, y si eso puede hacernos inmortales, estoy de acuerdo —afirmó con la determinación que la convertía en una mujer. Una auténtica mujer.

			La niña era dulce, comprensiva, cariñosa y paciente, pero a la vez era terca y valiente. Sabía lo problemático que era yo, y aun así, intentaba superar sus miedos para estar a mi lado.

			Pensativo, salí al balcón de mi dormitorio y apoyé los codos en la barandilla para contemplar el jardín.

			El aire helado me aguijoneaba la piel, pero me daba igual: el frío me ayudaba a mantener la lucidez.

			—Después de la forma en que follamos la última vez, deberías repudiarme —le dije con severidad.

			Yo en su lugar lo habría hecho. Me habría distanciado de un tipo como yo y habría olvidado la absurda situación.

			—Pero a mí… —se aclaró la garganta— me gustó.

			Me di cuenta de que se avergonzaba.

			Aunque la había visto más veces desnuda que vestida, seguía siendo pudorosa, modesta y tímida.

			—No me extraña, te corriste más de una vez —la provoqué para que se sintiera incómoda y, de hecho…

			—¡Neil! —gritó y yo me eché a reír. Nunca dejaría de parecerme adorable. Era genuina, espontánea y en ocasiones tan graciosa que lograba borrar por un instante todas mis preocupaciones.

			—Todavía recuerdo tu primera vez, ¿sabes? —le dije de repente retrocediendo en el tiempo—. Tú me decías que fuera despacio y yo no sabía frenarme. Sigo pensando que no tenemos nada en común.

			No debería haber dado voz a ese pensamiento, pero en lugar de eso lo expresé en voz alta sin pensármelo dos veces. Me pasé una mano por la cara. Me di cuenta de que la situación se me había ido de las manos y de que ya era irremediable: un verdadero desastre. Solo tenía dos posibilidades: dejar ir a Selene o seguir disfrutando de ella como un canalla egoísta.

			Sabía que lo primero era lo correcto, pero me inclinaba más bien por lo segundo, lo indebido.

			—El destino es imprevisible —respondió la niña retomando nuestra conversación.

			—Y en ocasiones cruel —continué, seguro de que ella merecía más y de que yo nunca iba a cambiar. No podía prever el futuro, pero sospechaba que, si seguíamos con la locura que nos había unido, ninguno de los dos sería feliz. En particular, ella.

			Consciente del problema, cambié de humor y enderecé la espalda antes de volver a entrar en mi habitación.

			—Ahora tengo que dejarte —concluí con frialdad para que le quedara bien claro que ya no tenía ganas de seguir hablando con ella.

			—De acuerdo. Espero… —Suspiró—. Espero tener noticias tuyas y verte pronto —dijo, casi temiendo mi reacción. Yo también tenía ganas, no solo de verla, sino de besarla, de tocarla y de arrojarla a la cama. Quería impregnarme de su aroma a coco, acariciar su piel suave, dejar que sus piernas rodearan mi cuerpo y perderme en su calor, el único lugar donde me sentía bien.

			Mi país de Nunca Jamás.

			—Buenas noches, tigresa. —Colgué sin añadir nada más y salí de la habitación.

			Me revolví el tupé del pelo y bajé la escalera para ir a la cocina. Aunque la voz de la niña me había sosegado por un instante, llamé de todos modos a Xavier, porque necesitaba que William entendiera la razón de mi aparente calma.

			—Dime, cabronazo —respondió mi amigo a la segunda llamada.

			—Voy a enviarte la dirección de mi padre. Desahógate con su coche —le ordené en tono burlón.

			Él se echó a reír.

			—Coño, ¿estás hablando en serio? —preguntó conteniendo la euforia por un momento.

			—¿Alguna vez he bromeado sobre este tipo de cosas? —Arqueé una ceja mientras caminaba hacia la cocina.

			—La verdad es que no —corroboró.

			—Entonces, ve a divertirte.

			Colgué y envié el mensaje a Xavier, tal y como habíamos acordado. Mientras sujetaba el móvil con una mano, con la otra abrí la nevera para sacar un brik de zumo de piña.

			—Pensé que eras más bien de beber cerveza.

			Me sobresalté al oír la voz de Alyssa a mis espaldas. Me di la vuelta y la vi sentada en un taburete de la isla, bebiendo un vaso de agua. No esperaba encontrarla allí, pero lo cierto era que Alyssa pasaba cada vez más tiempo con Logan, de manera que tendría que haber previsto que no había vuelto a su casa.

			—No suelo beber alcohol. —Cogí un vaso para servirme el zumo y volví a ignorarla. El hecho de que fuera la hermana menor de Megan me irritaba.

			A decir verdad, no la soportaba.

			—Entiendo —murmuró pensativa.

			Me volví y me apoyé en el banco. Me metí el móvil en el bolsillo y me llevé el vaso a los labios. La examiné fríamente con la mirada. Esa actitud intimidaba a todos, así que a menudo la utilizaba para que las mujeres o las chicas jóvenes por las que no sentía ninguna atracción no me tocaran los huevos.

			—Siempre emanas un fuerte aroma, ¿sabes? Lo huelo incluso desde aquí —comentó esbozando una leve sonrisa. Yo ladeé la cabeza tratando de comprender adónde quería ir a parar. Seguí mirándola con aire severo, de manera que al final ella se agitó y desvió la mirada.

			Los halagos no me producían el menor efecto, no digamos los suyos. Me encantaba ser independiente y ser siempre yo el que decidiera con qué mujer quería ceder. Además, jamás se me habría ocurrido ligar con la novia de mi hermano.

			—¿Dónde está Logan? —le pregunté dando un sorbo al zumo. El dulce sabor de la piña acarició mi paladar y me lamí de forma instintiva el labio inferior. Alyssa observó ese gesto del todo involuntario y tuve la impresión de que se avergonzaba. No me inmuté. El malestar que pudiera sentir no era asunto mío.

			—En su habitación. Tenía que ducharse. Así que he bajado a beber algo —contestó señalándome su vaso, pero no le respondí. En lugar de eso, fui a la despensa a buscar un paquete de pistachos. Me apetecía comer un puñado y los que había comprado en Detroit el día en que Selene me había obligado a ir al supermercado con ella se habían quedado en su casa.

			Sonreí al pensar en la niña.

			Recordando sus ojos oceánicos lograba iluminar a veces un poco la oscuridad que me rodeaba.

			—Mierda —solté al ver que no había un solo paquete. Debería haberle recordado a la señora Anna que comprara más, porque se habían terminado.

			Me encogí de hombros y resoplé, como habría hecho un niño. No comía mucho y habría sido capaz de renunciar a cualquier plato sabroso por un paquete de pistachos.

			—No tardaremos en cenar. ¿Te apetece un tentempié? —se burló Alyssa recordándome su presencia.

			Me volví hacia ella y vi que se había levantado del taburete. Las botas altas conferían esbeltez a su figura y el vestido corto de lana realzaba sus curvas. Pensé que Logan tenía buen gusto: al igual que a mí, le atraía la armonía del cuerpo femenino.

			—Sí, pero por lo visto tendré que esperar a la cena —contesté crispado mientras apuraba mi zumo; luego dejé el vaso en el fregadero. Cuando me disponía a salir de la cocina, Alyssa, con un impulso repentino, apoyó sus manos en mis caderas y me empujó contra el banco que estaba tras de mí.

			La miré desconcertado.

			Antes de que pudiera comprender cuáles eran sus intenciones, se puso de puntillas y me besó. Apretó sus cálidos labios contra los míos, me provocó con la lengua y me indujo a abrirlos por reflejo condicionado. Sentí el sabor de su lápiz labial mientras ella me reclamaba con firmeza y audacia. Solo correspondí a la ridícula manifestación de deseo durante los primeros segundos. Sus brazos me sujetaron con fuerza hasta que, por fin, conseguí liberarme de ellos. Alyssa respiró en mi boca con un extraño brillo en sus ojos.

			—En la universidad las chicas dicen que tus besos son adictivos. Quería comprobarlo —dijo encogiéndose de hombros.

			La escruté inmóvil. Solía tener pleno control de mí mismo y de las situaciones que se creaban con las mujeres. Casi siempre era yo el que recurría a tácticas de seducción para que sucumbieran a mí. En ese momento, sin embargo, estaba literalmente sorprendido, además de conmocionado. Sabía que gustaba, no podía evitarlo, pero nunca habría imaginado una declaración así de Alyssa, la novia de mi hermano.

			La novia de mi…

			—Pero ¿qué…? —Me pasé el dorso de la mano por los labios con repugnancia, y…

			—¡Joder! —exclamó Logan desde la puerta de la cocina. Me giré para mirarlo y, por fin, recuperé el sentido común y comprendí la gravedad de la situación que había presenciado mi hermano. Este tenía los ojos abiertos como platos, respiraba entrecortadamente y nos miraba horrorizado a Alyssa y a mí—. ¿Qué estáis haciendo? ¿Qué significa esto? —gritó con tanta fuerza que su novia se sobresaltó.

			¡No, no, hostia!

			No quería que Logan malinterpretara lo que acababa de ver. Yo también necesitaba saber qué demonios pasaba por la cabeza de su novia, preguntarle por qué lo había hecho, pero me limité a alejarme de ella para acercarme a él.

			—Logan… —dije mortificado, pero él negó con la cabeza a la vez que reculaba.

			—¡No intentes justificarte! ¡Eres un cabrón! —Me señaló con un dedo al tiempo que respiraba hondo—. ¡He visto cómo metías la lengua en la boca de mi novia! —me acusó fuera de sí; después, desvió su mirada hacia Alyssa, que inclinó la cabeza avergonzada—. ¿Y tú qué? Eres patética.

			La miró de forma escalofriante. Volví a avanzar hacia él, aunque sabía hasta qué punto era intratable cuando perdía los estribos, pero necesitaba explicarle lo que había ocurrido.

			—No he tenido nada que ver con ese beso, Logan. Tienes que creerme. Tu novia también me debe una explicación a mí. —La señalé iracundo. Mi hermano primero arqueó las cejas con aire titubeante y después se echó a reír pasándose una mano por la cara.

			No me creía.

			Pensaba que le estaba mintiendo, peor aún…

			¿Me creía de verdad capaz de hacerle algo así?

			—¡No empieces con tus tonterías! —me agredió—. ¿Ahora también te gusta Alyssa? Después de haber hecho sufrir a Matt por haberte follado a su hija, ¿vas a hacer lo mismo conmigo? —me acusó con una expresión peligrosa.

			En ese momento fui yo el que retrocedió, dolido por sus palabras. Intenté atribuir ese juicio tan negativo a la cólera, al hecho de que tal vez no estuviera pensando con lucidez, a que quizá fuese la voz de su orgullo la que me hablaba; lo que fuera con tal de no aceptar que apenas confiaba en mí.

			—¿Qué estás diciendo? —murmuré incrédulo.

			—¿Cómo te habrías sentido si me hubieras pillado besando a Selene, eh? ¿Cómo? —me azuzó dolido y, de nuevo, lo miré turbado.

			—¡No he sido yo quien la ha besado, ha sido ella! ¡Joder! —grité. No tenía por costumbre culpar a los demás de mis acciones. Cuando cometía un error, siempre asumía toda la responsabilidad, pero en ese caso no podía perder a mi hermano por culpa de las hormonas desbocadas de una maldita adolescente—. Daría mi propia vida por ti y por Chloe —añadí, y él me escrutó frunciendo el ceño—. Haría lo que fuera para que no sufrierais y tú lo sabes mejor que nadie. Sabes todo lo que he pasado para protegeros. ¿De verdad crees que traicionaría tu confianza de una forma tan cobarde? —le pregunté, esta vez sin gritar. No era necesario, me había entendido. De repente, el sentimiento de culpa se desvaneció y comprendí que no había cometido ningún error. Me recompuse y recuperé mi habitual imperturbabilidad. Era evidente que yo no era el problema, pero…

			Me volví hacia Alyssa y la fulminé con la mirada.

			—Aclara las cosas con tu maldita novia, porque, según parece, es ella la que está confundida.

			Me volví para mirar a Logan. Sus ojos de color avellana se aferraron a los míos, y su ira se fue aplacando poco a poco. Mi hermano pareció reconocerme por fin y se aproximó a mí a paso lento, aún demasiado agitado.

			—Alyssa —dijo dirigiéndose a su novia—, ¿quieres explicarme lo que ha pasado? Después saldrás de mi casa y no querré volver a verte en mi vida; pero, joder, en este momento exijo una explicación —dijo alzando la voz.

			Alyssa parecía seriamente angustiada. Con los brazos cruzados en el pecho, me apoyé en el banco y la sopesé con la mirada. Yo también sentía curiosidad por saber qué iba a decir, pero al mismo tiempo me daba pena.

			—Siempre te ha interesado Neil, ¿verdad? —murmuró Logan decepcionado. Ella no contestó—. Por eso me preguntabas si estaba en casa o cómo le iban las cosas con Selene. —Sacudió la cabeza, como si estuviera atando cabos—. Por eso varias veces te sorprendí mirándolo. Por eso lo odiabas y no lo soportabas. —Esbozó una sonrisa de escarnio y la miró divertido—. Porque mi hermano siempre te ha ignorado. Porque nunca le has gustado, como habrías querido. —Al llegar a esa terrible conclusión se tocó la cara y se mordió un labio. Las suposiciones de Logan me preocuparon, quién sabe cuánto estaba sufriendo—. Me he dado cuenta demasiado tarde, mierda —susurró agitado.

			—Logan, yo… —Alyssa intentó hablar, pero mi hermano levantó enseguida una mano para silenciarla.

			—¡Fuera de aquí! —le ordenó señalando la puerta de forma categórica. No quería escuchar una sola justificación. Después de todo, ¿por qué me había besado? La respuesta era obvia: yo le gustaba.

			Esa cría siempre había ocultado que estaba loca por mí.

			Aún no acababa de creérmelo.

			Era comprensible que Logan no volviera a confiar en ella. Siempre había sido bueno, aunque no estúpido, desde luego.

			Alyssa no podía hacer otra cosa que obedecerle. Sin valor para mirarnos a la cara, se dirigió hacia la entrada y se marchó.

			Nos quedamos solos. El silencio que se instaló en la cocina me turbaba. Justo yo, que siempre había sido capaz de dominar mis emociones, me sentía tan confuso que no sabía cómo afrontar a mi hermano. Miré a Logan tratando de comprender cómo estaba. A buen seguro, destrozado, pero quería hablar con él para asegurarme de que entre nosotros todo había quedado claro. Cuando hice amago de abrir la boca, él negó con la cabeza, aún aturdido, y salió al jardín sin añadir nada más.

			No quería hablar conmigo, prefería soportar solo el dolor.

			Me sentía como un pedazo de mierda.

			Después de todo, había devuelto el beso a Alyssa, aunque hubiera sido de forma involuntaria.

			Mi cuerpo había reaccionado al contacto con su cuerpo porque era una mujer, eso es todo, y, a pesar de no tener la menor intención de besarla, mis labios se habían separado para secundarla, aunque solo hubieran sido unos segundos.

			Joder.

			Me habría gustado seguir a Logan, rogarle que me perdonara y, sobre todo, que no me odiara, pero me forcé a concederle un momento de soledad.

			Necesitaba apaciguarse; a saber lo que habría hecho yo si hubiera estado en su lugar.

			Me pellizqué la base de la nariz con los dedos y cerré los ojos.

			Nada me salía bien.

			Daba la impresión de que las mujeres eran mi peor pesadilla y que, al mismo tiempo, no podía prescindir de ellas. Una vez más, culpé de todo a mi aspecto: Kimberly tenía razón.

			Según ella, las mujeres solo me iban a querer porque era atractivo y porque despertaba en ellas pensamientos indecentes. En cualquier caso, el hecho de que la que hubiera caído en la trampa mortal de mis encantos fuera la novia de Logan me hacía sentir terriblemente culpable.

			Al cabo de media hora me senté a la mesa para cenar, pero no toqué la comida. En lugar de eso, me pasé el tiempo mirando a mi hermano, que estaba delante de mí.

			Ni siquiera conseguía mirarme.

			Una y otra vez intenté establecer contacto visual con Logan, porque la indiferencia con la que me trataba era peor que si me hubiera mandado a la mierda, pero él seguía ignorándome. Desvié entonces la mirada hacia Matt, que estaba comiéndose el pollo, y luego hacia Chloe, quien, absorta en sus pensamientos, mordisqueaba un pedazo de pan. En el comedor solo se oían el ruido de los cubiertos y los pasos del ama de llaves, Anna, que se movía por el comedor para asegurarse de que no faltara nada. El silencio hacía más palpable la terrible tensión que había entre mi hermano y yo.

			—Ya está bien, chicos, ¿podéis decirme qué ocurre? —dijo mi madre irritada dejando de comer y rompiendo el silencio. Me apoyé en el respaldo de la silla y la miré con seriedad, tamborileando con los dedos de una mano junto a mi plato—. ¿Logan?

			Como era de esperar, mi madre había optado por no perder tiempo tratando de tirarme de la lengua, sabedora de lo parco en palabras que era, y se había dirigido enseguida a mi hermano.

			—No ocurre nada, mamá. Todo va bien —contestó él suspirando con aire crispado.

			—¿De verdad? Soy tu madre, de manera que sé cuándo algo va mal —replicó ella limpiándose los labios con la servilleta.

			Me contuve para no reírme en su cara y carraspeé socarronamente con el único propósito de llamar su atención. Ella me miró enfurruñada.

			—¿De qué te ríes ahora tú? —me preguntó con severidad.

			—¿De verdad te consideras una madre capaz de comprender cuándo le pasa algo a uno de tus hijos? Creo que no —me burlé de ella—, pero esta noche quiero ser indulgente, así que puedes seguir adelante con tus tonterías.

			Agité una mano como si estuviera espantando un insecto.

			El insecto, para mí, era ella.

			La desafié con la mirada para que me contradijera, pero, por suerte, decidió no hacerlo.

			—Entonces, Logan… —Volvió a concentrarse en mi hermano—. ¿Qué pasa? Además, ¿dónde está Alyssa? ¿No se suponía que iba a cenar con nosotros? —añadió mirando el asiento vacío donde ella se solía sentar. Un tic en la mejilla de Logan me hizo comprender lo nervioso que estaba y, de nuevo, un irritante sentimiento de culpa me oprimió el pecho.

			—Al parecer le apetecía follar con otra persona —respondió mi hermano sin titubear, encogiéndose de hombros. De repente, hasta Matt le prestó atención.

			—¿Qué? —murmuró sorprendido.

			—¿En serio? —terció Chloe. Me puse rígido y bajé la mirada hacia el tenedor que tenía abandonado en el plato.

			—Sí, me ha engañado, igual que Amber —precisó Logan en tono cortante, aludiendo a su exnovia, la más importante que había tenido hasta la fecha.

			Yo no sabía qué decir ni qué hacer. Ni siquiera tuve fuerza suficiente para confesar al resto de la familia que el otro en cuestión era yo.

			Me limité a reflexionar en silencio sobre lo que había sucedido en la última época. Todo se estaba yendo a la mierda: Matt me odiaba porque me había acostado con su hija, Chloe había arriesgado su vida por mi causa, porque Player se estaba vengando de mí a través de las personas que quería, y ahora había defraudado también a mi hermano. Yo era la única razón del sufrimiento de cada uno de ellos, el que siempre causaba dolor y abatimiento, miedo y preocupación.

			Yo era la causa de todo.

			—Me voy a ir después de la licenciatura —solté de buenas a primeras, manteniendo la mirada fija en un punto cualquiera de la mesa. Estaba seguro de que ahora todos los ojos estaban puestos en mí, sobre todo porque había dicho algo inesperado que los había pillado por sorpresa. No tenía alternativa: alejarme era lo mejor que podía hacer, así sacaría a mi familia del lío y la protegería de los que querían matarme.

			—¿Qué estás diciendo, Neil? —preguntó mi madre, y el tono de abatimiento con que lo dijo casi me hizo reír. Me mordí el labio inferior con nerviosismo y alcé la mirada hacia ella para que viera que estaba hablando en serio.

			—Mi profesor de arquitectura ha ofrecido unas prácticas en Chicago a los mejores estudiantes de la clase, y yo soy uno de ellos. No sabía si aceptar o no, pero al final creo que aceptaré. La distancia nos hará bien a todos, a vosotros y a mí —admití reafirmando mi decisión.

			Joder, la mera idea de tener que pasar tiempo con Megan me estremecía, pero ya me ocuparía luego de eso. Encontraría la manera de tenerla alejada de mí. Además, aún faltaban unos meses para la licenciatura, así que era inútil angustiarme ya por ella.

			—No me habías dicho nada —respondió mi madre desconcertada.

			—Hace años que no te hablo de mí ni de lo que me preocupa. No debería sorprenderte.

			Me levanté, me negaba a permanecer más tiempo sentado con ellos soportando un ambiente pésimo, que solo conseguía encogerme el estómago, y me fui sin aguardar su respuesta.

			No me interesaba tener una conversación falsamente cordial con ella.

			Estaba seguro de que todos se alegraban de que hubiera decidido marcharme. Por primera vez me sentí como un extraño en mi propia casa, alguien que solo causaba problemas en la vida de los demás. Como es lógico, todo el mundo me miraba de forma inquisitiva, como si no vieran la hora de poder expresar su opinión y condenarme.

			Puede que me estuviera volviendo paranoico, pero mis sensaciones solían estar justificadas.

			Salí al jardín y me senté en una tumbona a pesar del frío. Me puse a observar la piscina vacía y noté que mi respiración se condensaba en el aire gélido.

			No sentía ninguna emoción.

			La nada reinaba en mi interior y sabía que ese vacío era imposible de colmar.

			Levanté la cara, miré el cielo, un manto negro sobre el que brillaba la luna llena, y me pregunté qué estaría haciendo la niña. Si se habría puesto de nuevo su espantoso pijama o las zapatillas peludas, disuasorias para la libido. Solo entonces caí en la cuenta de que mi decisión me obligaba a separarme también de ella.

			¿Qué distancia había entre Chicago y Detroit?

			Sonreí con acritud.

			Siempre había pensado que no teníamos ningún futuro. Nuestros caminos estaban destinados a separarse. Selene aún tenía que terminar la universidad y realizar sus sueños. Además, jamás dejaría a su madre para instalarse a saber dónde con un hombre que ni siquiera la quería y que era incapaz de darle seguridad.

			Desanimado, me esforcé por encontrar algo positivo en mi vida, pero me di cuenta de que todo era negativo.

			Jodidamente negativo.

			No tenía ninguna esperanza a la que aferrarme, ni siquiera la idea de ir a Chicago me entusiasmaba demasiado.

			Sacudí la cabeza y me pasé una mano por la cara, el exceso de preocupaciones me pesaba.

			De repente, sonó el teléfono móvil. Me repuse de mi abatimiento, saqué el aparato del bolsillo de mis vaqueros y, tras echar un rápido vistazo a la pantalla, contesté.

			—¿Qué quieres? —dije encolerizado a Megan.

			Esa chica tenía la absurda capacidad de tocarme los huevos en los momentos menos oportunos.

			—¿Qué significa eso de que Logan ha echado de casa a Alyssa porque tú la besaste? —me preguntó irritada. Incluso alzó la voz, como si creyera que con eso me iba a intimidar.

			—Dile a la capulla de tu hermana que te diga la verdad. Fue ella la que me besó —aclaré con brusquedad sin importarme si mis maneras le parecían agresivas. Esa mocosa le había mentido descaradamente.

			—¿Qué? —murmuró ella, menos convencida.

			—Lo que has oído, cabréate más bien con ella. No conmigo. —Suspiré y pensé una vez más en lo absurdo que era lo que había ocurrido. Las consecuencias caían irremediablemente sobre mí.

			—Mi hermana nunca haría algo así —insistió Megan sorprendida.

			—Pues lo hizo. Pero ¿sabes qué? Me importa un carajo si me crees o no. No quiero perder mi tiempo contigo, desequilibrada.

			Empecé a alterarme seriamente. Me puse en pie de golpe y de repente sentí que me invadía la ira.

			—Intenta calmarte, Miller —me reprendió Megan con su habitual seguridad.

			—¿Calmarme? ¡Por su culpa no sé si mi hermano volverá a mirarme a la cara!

			El temor a que Logan me odiara me oprimió el pecho. Me quedé sin aliento e inspiré hondo cerrando los ojos. Tenía que controlarme o iba a acabar rompiendo algo.

			—Tu hermano te quiere. Además, suponiendo que sea cierto lo que dices, no entiendo por qué Alyssa habría hecho algo así. No es propio de ella. —Megan trató de justificar a su hermana, aunque parecía tan incrédula como yo. A pesar de mis muchos defectos y de estar muy lejos de ser perfecto, no tenía por costumbre mentir y la desequilibrada lo sabía—. ¿Has intentado aclarar las cosas con él? —añadió poco después, y una risita burlona borboteó desde el fondo de mi garganta.

			—Eso no es asunto tuyo. Tu hermana y tú tenéis que alejaros de nosotros —la amenacé iracundo. Empezaba a pensar seriamente que las hermanas Wayne suponían un verdadero problema.

			—Mmm… Creo que va a ser difícil complacerte, Miller. ¿Has pensado en el asunto de las prácticas en Chicago? Si aceptas, tendrás que aguantarme bastante. —Al oír su risa, me toqué la frente alterado.

			—Sea como sea, encontraré la manera de tenerte a buena distancia de mí. Dalo por seguro —respondí con convicción. Todavía no sabía cómo iba a evitar que nuestros caminos se cruzaran, pero ya se me ocurriría algo.

			—Espera, espera. ¿Significa eso que has aceptado? —volvió a preguntarme y yo suspiré exasperado.

			—¿Y a ti qué te importa? —dije eludiendo la respuesta. Por lo demás, aún no había escrito al profesor Robinson, aún podía cambiar de idea, reconsiderar mi decisión y…

			—Necesito saberlo, así, cuando te vea, me inclinaré ante el mismísimo rey de los cabrones —se burló de mí con su irritante voz, pero yo, como siempre, no me inmuté.

			—Escucha, desequilibrada, ahora tengo que irme. Intenta no llamarme más, ¿vale? —atajé en tono brusco—. Mejor dicho, borra mi número. Finge que nunca lo has tenido.

			Eso era, así había quedado más claro; el tono autoritario tendría el efecto deseado. Megan iba a tener que obedecerme sin replicar, porque, de lo contrario, pasaría a las maneras fuertes y le mostraría a mi modo lo que ocurría cuando me sacaban de mis casillas.

			—¿Es una orden? —volvió a burlarse. De buena gana la habría abofeteado.

			—¡Así es, te he dado una puta orden y debes escucharme! —Levanté la voz. ¿Por qué no había manera de que entendiera que debía dejarme en paz? ¿Por qué trataba siempre de encolerizarme?

			—No me gustan los hombres que pretenden imponerse a las mujeres. Creo que ya te lo he dicho —continuó sin dejar de mofarse de mí.

			—Vete a la mierda. No puedo perder más tiempo. —Sin dejarla siquiera contraatacar, colgué con una expresión de gran complacencia, totalmente masculina, impresa en la cara.

			Sonreí con aire astuto, victorioso.

			Si Megan pensaba que iba a poder joderme, se equivocaba de medio a medio.

			Hacía tiempo que había comprendido que le divertía provocarme, por eso fingía que le seguía el juego.

			Me irritaba su arrogancia, pero, aún más, su intrusismo.

			Recitaba el papel del niño suspicaz con la única intención de que pensara que tenía algún poder sobre mí.

			Me gustaba ocultar el monstruo que era en realidad y dar la impresión de ser un corderito fácilmente manipulable, sobre todo con mujeres como Megan, tan seguras de sí mismas en apariencia, pero tan frágiles en el fondo.

			Oh…, ellas eran mis adversarias preferidas.

			La desequilibrada no tardaría en comprender que pertenecía precisamente a esa categoría y que con un enemigo como yo solo podía obtener una cosa…

			Una clamorosa derrota.
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					¿Quién eres tú que, avanzando en la oscuridad de la noche, tropiezas en mis pensamientos más secretos?

				

				WILLIAM SHAKESPEARE

			

			La última vez que estuvimos juntos pedí a Neil la exclusividad.

			La exclusividad… ¡Caramba!

			Aún no podía creérmelo.

			Cuando se reunió conmigo en Detroit, cometí la enorme estupidez de pedirle algo así después de que él me hubiera abierto su corazón y me hubiera regalado otro pedacito de sí mismo.

			De hecho, me había confesado que sufría un extraño trastorno sexual que le impedía alcanzar el clímax con las mujeres; aunque en mi cama se hubiera abandonado por completo a un orgasmo arrollador.

			Qué tonta fui, Dios mío.

			Sabía que acorralarlo y presionarlo no era desde luego la mejor táctica, pero mi instinto solo me empujaba a cometer errores. Justo antes de dormirse a mi lado, Neil me había dicho que se lo pensaría, pero sospeché que no era cierto, que en realidad era una forma de hacerme callar y de poner punto final a mis preguntas.

			A esas alturas ya lo conocía lo suficiente como para entender algunos de sus comportamientos y maneras de actuar.

			Desde entonces, solo habíamos hablado por teléfono la noche anterior y, como siempre, Neil estaba sumido en los pensamientos negativos que suelen inundar su mente. Me dijo que debía rechazarlo por la forma en que me había tocado, cuando, en realidad, yo no hacía otra cosa que recordar todo lo que habíamos compartido tanto en mi habitación como en el cuarto de baño, en el momento en que, a la mañana siguiente, tuve la absurda idea de probar su sabor.

			Enrojecía cada vez que recordaba ese momento, pero, a pesar de la vergüenza, no me arrepentía de nada.

			Había sido magnífico ver cómo se excitaba conmigo.

			Sonreía al recordar la forma en que me había agarrado el pelo con un puño y en cómo sus ojos dorados habían permanecido en los míos para tranquilizarme. En cambio, apretaba los muslos cuando imaginaba mis labios deslizándose alrededor de los suyos. Los dos sabíamos que yo era inexperta y que, con toda probabilidad, no iba a ser capaz de satisfacerlo por completo, sobre todo con unos preliminares así, pero, al mismo tiempo, era consciente de que Neil siempre conseguía gozar hasta el final conmigo.

			A pesar de que aún luchaba contra sí mismo, conmigo sentía algo más que el simple placer físico típico de un hombre acostumbrado a las perversiones. Además, lograba romper también todas las barreras psicológicas, incluso su obstinado dominio de sí mismo.

			Debía reconocer que, desde que se había ido, sentía de repente un extraño impulso: pensaba en él constantemente y quería repetir lo que habíamos hecho.

			Quería volver a hacer el amor con él y darle placer con mi boca.

			Hasta me preguntaba por qué había esperado tanto tiempo a explorar su cuerpo perfecto de una forma tan intensa e inquietante.

			Esas ideas me perturbaban: a veces llegaba incluso a pensar que estaba mal desear tanto a un hombre y que eso podía ser perjudicial para mí, otras veces creía que mi mente se estaba volviendo particularmente lujuriosa y que estaba descubriendo la belleza de la sexualidad.

			—¿Sabíais que para que te crezcan las tetas hay que masajearlas todos los días? —masculló Janel con la boca llena de patatas fritas. Janel, Bailey y yo estábamos sentadas en el sofá de mi casa viendo un episodio de Sex Education en Netflix, y a mi amiga de vez en cuando se le ocurrían tonterías como esa, que me hacían sonreír.

			—Pero ¿qué dices? Eso solo es una creencia popular que no ha sido demostrada científicamente —respondió Bailey sin apartar la vista del televisor, dado que quería comprender los problemas sexuales sobre los que trataba el episodio en cuestión.

			—Ahora todas recurren a la cirugía y parecen muñecas de plástico. Mis tetas me gustan así: pequeñas y firmes —comenté. Estaba muy flaca, pero no me importaba ser como era. No era en absoluto pechugona y sabía que por eso no despertaba las fantasías eróticas de los hombres, pero aun así me aceptaba tal y como era.

			—No puedes quejarte. Tienes un cuerpo bien proporcionado. De niña eras bailarina —replicó Janel.

			—Es cierto, pero solo hice ballet hasta los doce años. Después empecé a atracarme de Pop Rocks y Cheetos —dije refiriéndome a mis caramelos y aperitivos favoritos.

			—Cada vez que te oigo hablar así me entra hambre, Selene —refunfuñó Bailey resoplando ruidosamente—. ¿Has probado alguna vez un Goo Goo Cluster? —añadió, y a continuación se lamió los labios.

			—Yo sí. Está delicioso —comentó Janel.

			—Yo nunca lo he probado. ¿Qué es? —Fruncí el ceño y me acerqué a la chimenea para entrar en calor.

			—Es una barrita en forma de disco, cubierta de chocolate blanco con cacahuetes, malvaviscos y caramelo. Deberías probarla.

			Mientras Bailey ensalzaba las cualidades del Goo Goo Cluster, empecé a sentir calor; el aire era tórrido, así que me quité el jersey de lana y me quedé con una simple camiseta de manga corta.

			Mis amigas me miraron con extrañeza y yo me encogí de hombros como si nada.

			—Tengo calor —les expliqué y acto seguido volví a concentrarme en Bailey, pero al ver que sus ojos se fijaban en un punto de mi brazo, fruncí el ceño—. ¿Qué pasa?

			Lo primero que pensé fue que tenía un insecto encima. Seguí su mirada alarmada y al bajar la cabeza vi los leves pero más que evidentes moratones que tenía en la piel. Adem
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			Por tercera vez, estoy aquí ante una página en blanco, tratando de encontrar las palabras adecuadas para expresar la inmensa gratitud que siento hacia todas las personas que han querido embarcarse en este increíble viaje conmigo.

			¿Por dónde empiezo?

			Empiezo diciendo que desde que era niña soñaba con escribir una novela. Una novela que mostrara la realidad en todas sus facetas, tanto negativas como positivas. Elegí el tema de los abusos sexuales para poner de relieve uno de los muchos problemas sociales que aún persisten. Un problema sobre el que he intentado analizar las consecuencias psicológicas y emocionales que padece cualquier persona que los haya sufrido. Espero haber conseguido transmitiros la importancia de aceptar a los que quieres sin hacerles sentirse mal, la importancia de ir más allá del juicio o del prejuicio, y la importancia de un sentimiento tan fuerte como el amor, que a menudo libera su poder silenciosamente, mediante formas desconocidas a la vez que extraordinarias.

			Tenía muchas ganas de dar las gracias a mis lectores, mis intrépidos tigres, que desde el principio de esta historia siempre han pensado que, a pesar de su locura, Neil y Selene eran especiales y merecían dar a conocer su caótica relación.

			Sois muchos, muchísimos, pero cada uno de vosotros ha contribuido al crecimiento de este proyecto, que empezó cuando yo tenía veintipocos años, cuando pensaba que compartir mi pasión era una utopía, cuando tenía miedo de salir de mi caparazón y pensaba que la idea de presentar a mis dos problemáticos al mundo estaba totalmente fuera de lugar.

			Tenía mucho miedo, pero hoy sé que el miedo a menudo nos impide volar y que todos somos lo bastante fuertes para superarlo.

			Doy las gracias a mi familia, que me apoya cada día y me anima a mejorar, a crecer, a no rendirme nunca, ni siquiera ante las dificultades.

			Doy las gracias a la editorial Sperling & Kupfer, a la que siempre he llamado la «madre» de los Seleil, por haber creído en mí y en la realización de esta serie.

			Y por último, pero no por ello menos importante, doy las gracias a mi editora, Elena Paganelli, que desde el principio me ha llevado de la mano y me ha acompañado en esta extraordinaria aventura, acabando con todos mis miedos e incertidumbres. Elena me permitió mirar dentro de mí, a través de mi texto, del trabajo en equipo, de la complicidad, la confrontación, la profesionalidad y el respeto mutuo. Siempre le estaré agradecida por haber sido, además de una editora, una querida amiga en este largo viaje.

			Debería despedirme ahora, ¿verdad? ¿Debo hacerlo?

			No creo que pueda hacerlo.

			Y si vosotros, al igual que yo, aún no podéis despediros de los Seleil, aún no os sentís preparados para dejarlos ir y queréis viajar de nuevo al país de Nunca Jamás, si seguís queriendo saber más de ellos, saber qué ha sucedido en su larga relación y sumergiros por última vez en el oscuro mundo de Neil y en el mundo de hadas de Selene, os espero en el próximo volumen, el último de la serie: El diario de Selene y Neil, nacido de una petición de los lectores y que he escrito para que podamos volar juntos un poco más.

			Como diría Peter Pan: «Segunda estrella a la derecha y luego…».

			Directo hasta el último volumen.

			Yo y mis dos problemáticos os estaremos esperando allí.

			Os adoro,

			
				KIRA SHELL

			

		


